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S U M A R I O . 

Nalmdml de Maria, p o r l a Señor i ta Doña Ana 
María F r a n c o . — D o m i n i o de la Viiiud, por la Seño -
l ila Doña Rogel ia L e o n . — S o n d o , d e la Señora Doña 
María Josefa Garc ía de P e ñ a . — A LA SANTISIMA 
VI l lGEN MAIUA , Desahogos de mi corazon, por 
Don Maxímíano J . del Rincón y S o l o . — N u e s t r a Se-
ñora de las Angusiias, por Don José María L e o n . — 
Academia Bibliográfico-Mariana. 

I. 
Orgul lo . 
Pasión despreciable , lorpe y mezqu ina . 
Foco de lodos los males y 'miserias. 
Por lí Luzbel se rebeló contra el Se r in f in i lo q u e 

lo c r e a r a , y él y sus legiones fueron desterrados 
del cielo. 

Por li , gimen en los tenebrosos ant ros del averno, 
donde les espera una eterna condenación. 

Por ti, perdieron la esplendente gloria q u e rodea el 
t rono del Supremo Hacedor de esos millares de l u m i -
nosos mundos q u e pueblan el espacio, y que con solo 
estender su omnipotente diestra los sacó de la nada . 

Por ti, germinó el pecado sobro la t ier ra . 
Por li, se perdió la raza h u m a n a . 

protectora, y en 
preparó u n a á n -

Por ti, el hombre , ciego, faltó á s u Dios. 
Y este Dios, j u s t a m e n t e irr i tado, formuló nuestra 

sentencia. 
Pero como es tan imensamento misericordioso. 
Tan iniìnitòraenle bueno. 
Tan poderosamente sabio. 
Y tan sin limites su amor y su piedad, no nos 

abandonó . 
Al contrar io: 
Nos tendió su mano benéfica y 

sus altos é inescrutables juicios, nos 
cora de salvación. 

Una au ro ra de felicidad. 
Un seguro re fugio . 
Una poderosa intermediar ia . 
Un ser purísimo y privi legiado, q u e t r iunfando 

del miserable orgullo de Satan , y humil lando con su 
virgen p lanta la enhiesta cabeza del rebelde espir í lu , 
nos abr iera el camino de la celestial Je rusa lem. 

¡María! 
La dulfiisíma M a r i a , fué la prometida por Dios, 

para cor redentora del h o m b r e . 
El la , la subl ime, la santa , la preservada de toda 

m a n c h a . 
La concebida en grac ia , 
La fuer te . 
La humi lde . 
La bendita entre todas las m u j e r e s . 
Cáliz de pureza consagrado. 
Vaso de mir ra enaltecido. 
Sagrar io electo desde a q u e l l o s tiempos en q u e el 

mundo aun dormi taba en su cuna, y desde entonces 
creado en la mente suprema de Jehová y ofrecido 
como manant ia l de consuelos á ios pecadores en sus 
d e s g r a c i a s . 
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Esa es Mar i a . 
La obra raas perfecia del E t e r n o . 
La fuente de todas las v i r tudes . 
La v i d a . 
La hi ja tierna y sumisa , 
La esposa casta y obediente . 
La mas amorosa de las m a d r e s . 
La q u e nos trajo en sus en t r añas pur í s imas y s o -

be ranamen te fecundas por o b r a del divino Espí r i tu , al 
unigéni to del l \ i d r e , cordero inmaculado , cuya s a c r a -
l is ima s ang re deb ía ser ver t ida ignominiosamente en 
un a f ren toso pat íbulo en esp iac ionde la agena ma ldad . 

La q u e nos adoptó por hi jos al pié del lábaro san-
to , en t re s a n g r e y lágr imas . 

La que nos tendió sus aman tes b razos , en t re a n -
gus t ias y dolores. 

La q u e nos ofreció su a m p a r o , y nos cubr ió con 
su piadoso man to en su a m a r g u í s i m a soledad. 

¡María! 
Cuan ta du lzura se desprende de ese s a g r a d o 

n o m b r e . 
C u a n t a a b u n d a n c i a de b ienes enc ier ra . 
Al p ronunc ia r lo , los seráficos espír i tus se es t re -

mecen de célico p lacer . 
Los espacios se inundan de a legres a rmon ías y 

desde su rad ian te trono de soles espléndidos , se s o n -
r í e J ehová . 

Los h o m b r e s alcanzan el alivio de sus penas , el 
consuelo de sus necesidades , el a m p a r o en sus i n -
for tun ios . 

Sus corazones se l lenan de esperanza vivif icadora 
y sus a lmas cío cr is t iana fé. 

¡Gloria á la i n m a c u l a d a Reina de los Cielos y 
l a t i e r ra ! 

En el averno los maléficos esp í r i tus t iemblan 
t ransidos de pavor en sus oscuros a n t r o s , ba jo el mí ' í -
tico y sup remo influjo de tan digna y sacrosanta p a -
l a b r a . 

¡Bendito sea el t iernís imo n o m b r e de María! 
II. 

La consoladora tradiciou q u e hab ia corr ido s e m -
b r a n d o la esperanza en las an t id i luv ianas generacio-
nes, de q u e una hermosís ima doncel la , mas candida 
y pura q u e el lucero precursor del a lba , vendr ía á 
r epa ra r el mal q u e ocasionó la ma l a v e n t u r a d a Eva 
y en el cual sumida y encenagada gemía la descen-
dencia de Adán; habia seguido c i rcu lando de siglo 
en siglo sin q u e nada la hiciera e n m u d e c e r , y a u n 
en la g r a n d e dispersión en las l l anuras de Sennaar , la 
conservaron los hombres en su memor i a . 

En todas las épocas fué un bálsamo dulce p a r a 
la h u m a n i d a d 

El la sobrepu jó á la acción del t iempo. 
Y resistió por si sola, la decadencia de la rel igión, 

la falta de creencias y los absu rdos del politeísmo. 
Esta regenerac ión promet ida debía obrarse por 

medio de un encumbra t o mi lagro . 
Por un mister io tan a l t amen te soberano y p o r -

tentoso, q u e solo la mente creadora del Sup remo Juez, 
podia concebirlo y su omnipotencia infinita c o n -
sumar lo . 

Una muger de intacta pureza y tan inocente como 
ol suspiro de un ángel , debia concebir en su castísimo 
Sono al Yerbo redentor . 

Esta m u g e r q u e estaba des t inada pa ra se r m a d r e 
desde el principio de los t iempos, nunca de ja r í a de 
ser v i rgen . 

Y sin e m b a r g o , sus en t rañas hab ían de dar f ru to . 
Un hijo suyo era el l lamado á redimir al m u n d o . 
l í o aqu í lo g r a n d e , lo admi rab le . 
¡Quién si no Dios, podia obra r tan enal tecida m a -

ravi l la? 
É l , y solo É l . 
Sus decretos e ran inmutab les . 
Lo habia dicho, y debia cumpl i r se . 
Una doncella concebiría un hi jo . 
Y esta bendi ta é inmacu lada m a d r e , ser ia virgen 

an tes del p a r t o , en el par to y despues del p a r t o , y 
s i empre v i rgen . 

Su hi jo seria el Cristo sa lvador . 
El promet ido Mesías 
El a n u n c i a d o por los profe tas . 
El esperado del pueblo j u d i o . 
El deseado de Israel . 
El t iempo corr ía sin in te r rupción . 
La época p resc r i t a se ace rcaba . 
La h o r a sonó. 
La a u r o r a iba á estender su dorada y espléndida 

cabel lera enga lanando el or iente . 
¡María! 
La celestial Mai ia, iba á aparecer sobre la t ierra 

como un astro de bendición. 
Como un sol pu ro y r ad ian te , q u e venia á d e s t e r -

rar las t inieblas del gent i l ismo. 
Como un matizado arco iris, quo anuncia la b o -

nanza t ras una negra noche de tempestad . 
La Y i r g e n - m a d r e de la an t i gua t radición l l amaba 

á las pue r t a s del m u n d o , reves t ida de la d iv ina 
grac ia . 

Adornada con todas las v i r tudes , y llena de gloria 
y m a g e s t a d . 

Pero al mismo t iempo, s u m i s a , dulce , res ignada 
y paciento. 

¡Bendita sea Maria! 

III. 

¡Nazare th! 
Ciudad r isueña de la ba ja Galilea, 
J a r r ó n vistoso de p e r f u m a d a s flores, 
¿Quién puede compet i r contigo en gloria? 
Quién to iguala en ven tu ra? 
Quién g u a r d a en su seno mas rico tesoro q u e tú? 
Nazare th , alza tu frente o r lada de púdicas a z u -

cenas . 
Regocí ja te pueblo de J u d e a . 
En tí re f le ja rá el p r imer rayo d e luz pur í s ima q u e 

despida en su nacimiento , la estrella de a m a ñ a n a : 
María , la Perla de Sion. 
La predi lec ta del Alt ís imo, h a venido al m u n d o , 

y e n tu fecundo suelo ha exalado su p r imer ba j ido . 
T u s brisas llevan en sus alas los pr imeros p e r f u -

mes de su a romoso al iento. 
T u s campos se han cub ie r to de a terc iopelada v e r -

d u r a , y las mat izadas flores han abier to sus pudorosos 
cálices enr iquecidos con t rasparen tes gotas de roció, y 
en su misterioso l engua je , bendicen el nac imiento d e 
Mar ía . 

Las t iernas aves de p lumage bellísimo ba t iendo 
a legremente sus l i jeras a las , elevan al cielo sus m a s 
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dulces y armoniosos t r inos ,y bendicen el nacimiento 
de Mar ia . 

Las fuentes , ios a r royos y los insondables mares 
con sus diferentes voces,' se desliacen en bendiciones 
al sup remo nacimiento de la Y i r g e n - m a d r e , p o r t a n t e 
t iempo esperada . 

El universo en te ro se c o n m u e v e gozoso, y bend i -
ce el pr imer ins tante en q u e Maria alentó en t re los 
h o m b r e s . 

Las fa langes angél icas se c iernen sobre ti, c iudad 
d ichosa , le cubren con sus rad ian tes alas, y al compás 
d e s ú s a rpas de o r o , bendicen el nacimiento de Mar ia . 

l ' o r doqu ie ra se escuchan célicas voces q u e ben-
dicen la en t r ada ea el m u n d o de la inmaculada 
pa loma . 

El viento en sus ondulan tes pl iegues, t rae envuel tas 
m a s bendiciones al nacimiento de la d iv ina Virgen de 
J u d á , que golas de a g u a tienen los mares , g ranos de 
a r e n a los desiertos y hojas las plantas q u e ha p r o -
ducido la t ierra desde su creación. 

Bendila sea la nat ividad de la q u e viene á ense -
í iarnos el camino del cielo y à gu ia rnos piadosa por 
el m a r borrascoso de la ecsislencia. 

Rogóci ja te pueblo de J u d e a . 
Alza tu f ren te or lada de místicas azucenas . 
T u eres dichoso en t re los d ichosos . 
T u eres pr iv i legiado. 
En tu recinto ha nacido la Virgen de las vírgenes. 
La bendita ent re las bendi tas . 
La au ro ra de la g rac i a . 
La estrella de los m a r e s . 
La a legr ía del cielo y de la t ie r ra . 
El a m p a r o de los hombres . 
El consuelo de los desgrac iados . 
La m a d r e del a m o r hermoso. 
Ana , la estéril Ana , h a d a d o á luz u n a h e r m o s í -

s ima b i j a . 
Es ta h i ja es María 
La muger fuer te y d igna q u e viene à q u e b r a n t a r 

la cabeza de la infernal se rp ien te . 
La Eva vencedora promet ida por J e h o v á . 
El jus to J o a q u í n , h o m b r e de corazon perfecto, y 

esacto observador de los mandamien tos de la Ley 
d iv ina , eleva al cielo sus ojos y con sentida y fervorosa 
p legar ia , dà grac ias al Autor de la v ida , por q u e lo ha 
hecho padre y bendice el nac imiento de la sin pa r 
Mai'ia. 

Los arcángeles , postrados a n l í el trono del Dios 
«no y t r ino, del Santo de los santos , p l iegan sus b l a n -
q u í s i m a s alas y cantan en acordes coros, mil y mil a l a -
banzas a l a escelsa Empera t r i z de los cielos, q u e sin 
mages tad ni pompa fué venida a l m u n d o á cumpl i r 
las d iv idas promesas. 

Gloria á la nat ividad de María San t í s ima . 
Ana Maria Franco. 

Ie ikiíalír 

I . 
hti Tormenta. 

Es una noche l luviosa 
y un p o b r e m e n d i g o vá 

con un bácu lo en la m a n o 
h u y e n d o la t e m p e s t a d . 
Azota el a g u a su ros t ro 
y comienza á g ran i za r ; 
Í3or lo que el paso a c e l e r a 
a u n q u e m u y le jos e s t á 
d e la h u m i l d e y t r i s t e choza 
en d o n d e le e s p e r a n y a 
sus hi jos y u n a m u g e r , 
cua l é l , d e a v a n z a d a e d a d . 
A r d e u n a poca d e p a j a 
en aque l oscuro h o g a r , 
y á su r e sp l ando r opaco . 
los p o b r e s niños e s t á n . 
La m a d r e , le jos del f u e g o , 
d á v u e l t a s acá y a l l á , 
y h u m i l d e y escasa c e n a 
se e n t r e t i e n e en p r e p a r a r , 
m i e n t r a s los hijos la m i r a n 
ans iando q u e l l egue y a 
la h o r a en que su anciano p a d r e 
r e g r e s e d e a c i u d a d . 
E n t r e ellos h a y u n a n i e t a , 
n iña de be l l eza t a l , 
q u e son sus ojos luceros 
y es l inda como s a g á z . 
í ' e rd ió sus p a d r e s , y v ino 
la t r i s te p ro l e á a u m e n t a r 
de aquel los t r i s tes a n c i a n o s , 
p a r t i e n d o el escaso p a n . 
— ¿ T a r d a r á abuelo? p r e g u n t a 
con voz du lce , ange l ica l ; 
y á la p u e r t a d e la choza 
i n t r a n q u i l a v iene y v á . 
— ¡ E s t a t e qu i e t a , D o l o r e s , 
q u e te v a s á r e s f r i a r ! 
dice la a n c i a n a , y la a b r i g a 
con el roto de l an t a l . 
— E s q u e abuelo t a r d a mucho 
y e s toy l lena d e ans i edad , 
y m e dá un h o r r i b l e miedo 
e se t e r r i b l e h u r a c a n . 
( Jesus! P a r e c e , abue l i t a , 
q u e el m u n d o se vá á a c a b a r . 
¡Oh! . . ¿no h a b é i s visto un r e l á m p a g o 
a l l í . . . . p o r la p u e r t a en t r a r ? 
¡ T a p a , t a p a mi cabeza , 
q u e yo no lo m i r e m a s ! . . . . 

¡Qué m i e d o ! . . . . i V i r g e n San t í s ima! 
¡Vi rgen San ta del P i l a r ! . . . . 
¡Madre mía del S o c o r r o ! . . . . 
¡V i rgen de la S o l e d a d ! . . . . 
¡Vá lgannos todos los san tos 
de la Cor te c e l e s t i a l ! . . . . 
— Y la n ina m u r m u r a b a 
o rac iones sin cesa r 
y en el seno de su a b u e l a 
s e e s t r e c h a b a con a f á n . 
— ¡ C i e r r a e sa p u e r t a co r r i endo! 
d i jo la a n c i a n a á un z a g a l , 
q u e en un r incón recostado , 
m e d i o do rmi t ando es tá . 
¡C ie r ra ! ¿nó ves un to r r en t e 
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que á c u b r i r la cl ioza vá? 
¡ Ya se ha desbordado el Bóiro! 
¡Ay Vi rgen S a n t a del M a r ! . . . . 
— ¡ A y , a b u e l i t a del a l m a , 
q u e abue l i lo se v á á a h o g a r , 
y y a no t e n d r e m o s nad i e 
que nos b u s q u e l u m b r e y p a n ! 
¿(3is cómo el a g u a e m p u j a 
que r i endo á la f u e r z a e n t r a r ? 
¡A t ránca l a b i e n , Y i c e n t e , 
q u e el suelo se v á á i n u n d a r ! 
i A b u e l a ! . . . . y a no v e r e m o s 
á nues t ro a b ' u e l i t o m a s . . . . 
iQué le o f r e c e r é á la Y i rgen 
p o r q u e nos le t r a i g a acá ! 
Yo o f r e z c o , Vi rgen Mar ia , 
todo él cabel lo c o r t a r 
y q u e d a r m e tan p e l a d a 
como Vicen te el zaga l . 
¿ V e r d a d q u e h a g o b i e n , a b u e l a ? 
P u e s qu ie ro o f r e c e r aun m á s : 
i r é desca lza á Moclin 
con a b u e l i t o , ¿ v e r d a d ? 
Y á aque l señor t an h e r m o s o 
d e los mi lagros sin p a r , 
le l l e v a r é m u c h o acei te 
y ce ra , en g r a n c a n t i d a d . 
i A y ! . . . . i s i nó tengo d i n e r o ! . . . . 
T ú , a b u e l a me lo d a r á s , 
v e n d i e n d o los pocos t r a s t o s 
q u e h a y en es te t r i s te h o g a r . 
¿ Q u e r r á s hace r lo , abue l i t a ? 
¡Di q u e s i ! . . . . ¡ n ó l a r d e s y a ! . . . . 
Mira que Dios . si te n i e g a s , 
s e v á con t i go á enojar^ 
i A b u e l a ! . . . . ¿ n o m e re spondes? 
¿No m e escuchas? ¿que te dá? 
i Venid! ¡venid que se m u e r e ! 
¡ A b u e l a no p u e d e h a b l a r ! . . . . 
— C o n efecto , aque l la a n c i a n a 
r e p r i m i e n d o su ans iedad , 
cas i e s t a b a sin s en t i do 
) resa d e un dolor m o r t a l , 
os t r u e n o s s e s u c e d í a n , 

g r a n i z a b a sin c e s a r , 
y aun t amb ién caye ron p i ed ra s 
aque l la noche de a f a n . 
¡Noche oscura como el c u e r v o , 
n o c h e t e r r i b l e y f a t a l , 
q u e de jó en Andaluc ía 
mi l r e c u e r d o s de p e s a r ! 
De n a d a s i rv ió c e r r a d a 
t ener l a p u e r t a , un volcán 
de v ien to f r ió y t e r r i b l e 

l u c h a b a con e la a u d á z . 
C a y ó al sue lo y u n to r r en t e 
a b i e r t a la de jó ' en p a r 
r e p r e s e n t a n d o la e s c e n a 
de l Di luv io u n i v e r s a l . 
— ¡ A b u e l a ! . . . . d i j o la n i ñ a : 
Todos nos v a m o s á a h o g a r ; 
h a g a m o s un a g u j e r o 
po r esa pa red de al lá . 
— L a a b u e l a a b r i e n d o los ojos 
vio el p e l i g r o , y con afan , 

cojió la n iña en sus b r a z o s 
p r e s a de un h o r r o r m o r t a l . 
Al mi smo t i e m p o unos gr i tos 
que a h o g a b a la t e m p e s t a d 
se e s c u c h a r o n de « ¡ S o c o r r o ! . . . . 
¡ S o c o r r o ! . . . . ¡ n o puedo m a s ! 
— ¡ M a d r e mia ! ¡ese es abue lo ! . 
¡Se es tá a h o g a n d o ! ¡Ven acá ! 
¡ A b u e l o ! . . . . ¡ e s t a m o s a q u i ! . . . . 
la n iña e m p e z ó á g r i t a r . 
Mas como un r a y o de b r e v e 
lanzóse al a g u a el zagal , 
y luchando y r e l u c h a n d o 
se pe rd ió en la o s c u r i d a d . 

N a d a se escuchó d e s p u e s 
si no el a i r e y el t r o n a r , 
y aque l l a p o b r e fami l ia 
á g r ú p a d o s , sin ch i s t a r , 
sobi'e u n a m e s a s u b i d o s 
se l i b r a b a n del r a u d a l . 
El a g u a a p a g ó la l u m b r e , 
y en t in ieb la y so ledad 
m u r m u r a b a n o r a c i o n e s , 
de los t r u e n o s á c o m p á s . 

II. 

No hay acción sin recompensa. 

— ¿ D u e r m e a b u e l i t o ? — S i , n i ñ a . 
— Dejad q u e b e s e su f r en t e ! 
— N o , a l m a m i a , e s t á t e q u i e t a : 
ni le toques , ni le be se s . 
Sos iega , n iña de l a l m a . 
P o r Dios q u e no lo d e s p i e r t e s , 
ya q u e un m i l a g r o s u p r e m o 
le h a sa lvado s o l a m e n t e . 
— ¡ S i , a b u e l i t a , y a lo s é ! . . . . 
P u e s b i e n , aquí y a m e t i e n e s 
a r m a d a d e las t i g e r a s . . . . 
¿ E n t i e n d e s . . . . a b u e l a . . . . e n t i e n d e s ? 
¿Qué es eso? ¿la t e m a s igue? 
¿Aún t o d a v í a no qu ie re s? 
¡ D i ! . . . . ¿ Q u é v a l e n , p u e s , m i s r izos 
si abue l i t o v ive y d u e r m e ? 
¡Qué firme q u e f u é el z a g a l , 
y q u é a r r o j a d o y q u é f u e r t e ! 
¡Cómo a r r a s t r ó á n u e s t r o abue lo 
l u c h a n d o con el t o r r e n t e ! 
Si a l g u n a vez yo soy r i c a , 
(po rque Dios todo lo p u e d e ) 
le b e de d a r por esa acción 
c u a n t o d ine ro qu i s i e r e . 
¡ P e r o . . . . c o r t a m i s c a b e l l o s ! . . . . 
Ya veo q u e tú no qu ie res ; 
m a s las p r o m e s a s , a b u e l a , 
son d e u d a s que g r i t a n s i e m p r e . 
La n iña s e fué á un r incón 
por p r i m e r a vez r e b e l d e , 
y fué co r t ando sus r izos 
c o m o el q u e s i ega l as mieses . 
D e s p u e s un co rdon f o r m a n d o 
con sus m a n i l a s de n i e v e , 
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Io l levó á su pobre a b u e l a 
con el ros t ro a u d á z y a l e g r e . 
E ¡ncándose de rodi l las 
p a r a o f r e c e r l e el p r e sen t e , 
se vió b r i l l a r el r u b o r 
sO'bre sus l ímpidas s i e n e s . 
La a b u e i a J a n z ó un suspi ro , 
y e n t r e c a r i c i a s a r d i e n t e s 
besó con g r a n d e e n t u s i a s m o 
la n iña cien y cien v e c e s . 
Ün a p u e s t o c a b a l l e r o , 
el m a r q u é s de M o n t e - A l e g r e , 
q u e y e n d o d e cace r í a 
b u s c a b a un sitio a p a r e n t e 
p a r a e v i t a r le a b r a s a s e n 
de l sol los r a y o s a r d i e n t e s ; 
h a c e m o m e n t o s que e n t r a b a 
en tan escondido a l b e r g u e , 
y al oir la h e r m o s a n i ñ a 
y u n a escena t an so l emne , 
s e quedó pe t r i f i cado 
a n t e a q u e l l a b u e n a g e n t e . 
— ¡ A y l ¡bien dicen ¡ . . . . e s c l a m o . 
¡Huye del faus to y los b i e n e s 
y b u s c a , p u e s , la v i r tud 
e n t r e los humi ldes s e r e s ! . . . . 
¿Quién es , s e ñ o r a , es ta niña? 
— V u e s a m e r c e d ver lo p u e d e 
en la acción q u e ha p re senc i ado 
y q u e el a l m a m e e n t e r n e c e . 
E s u n a s a n t a , s e ñ o r , 
( ue en mis brazos se g u a r e c e , 
de o r f a n d a d t r i s t e y o s c u r a 
y m i s e r i a s s o l a m e n t e . 
Soy su a b u e l a ; m a s no t e n g o 
con q u e m a n t e n e r l a á veces ; 
m a s e l l a n u n c a se q u e j a 
d e e s t a ex i s t enc ia d e m u e r t e . 
S i e m p r e q u e p u e d e , su p a n 
á o t ros m a s p o b r e s o f r e c e , 
y se q u e d a sonr iendo 
cual si f a l t a no le h ic iese . 
P o r e s tas cosas , s e ñ o r , 
la h e reñ ido m u c h a s veces , 
s i endo i n j u s t a , c u a n d o e l la 
s o p o r t a b a así su suer te . -
— N o reñ id la m a s , s e ñ o r a ; 
d e s d e hoy es ta niña t i ene 
u n a pensión p a r a d a r 
y o t r a p a r a que le q u e d e . 
Muchas veces mis r i quezas 
g a s t é con i m p u r o s s é r e s , 
j u s to s e r á q u e e s t a n iña 
por s u s v i r t u d e s yo p r e m i e . 
G a s t é y no m e a g r a d e c i e r o n 
y e r a poco todo s i e m p r e , 
p u e s no b u s q u é la d e s g r a c i a , 
si no los nec ios p l a c e r e s . 
Ya no es h u é r f a n a e s t a n iña . 
¡Angel del a l m a ! ¿lo en t i endes? 
— ¡ S i señor ! por eso l loro 
y m e nos t ro r e v e r e n t e , 
¡ D e j a d m e , s i , de r o d i l l a s , 
d e j a d v u e s t r a s Dlan tasbese ! 
Merced á v o s , l e v a r é 

á Jesus , c e r a y a c e i t e . 
Hice anoche u n a p r o m e s a , 
y l lo raba a m a r g a m e n t e , 
viendo q u e j a m á s pod r í a 
c u m p l i r mis votos f e r v i e n t e s . 
— P u e s ves m a ñ a n a a l a l t a r 
y l leva al Señor tus p r e c e s , 
y u n a túnica b o r d a d a , 
y cuan to qu i e r a s o f r é c e l e . 
V á la Y i r g e n , que es la m a d r e 
d e l as n iñas i nocen t e s 
tú le l l eva rá s un m a n t o 
cuando á bo rda r lo te e n s e ñ e s . 
Y desde hoy la re l ig ión , 
e s e faro de l q u e s i en te , 
y la c a r i d a d c r i s t i ana , 
s e r á mi e n c a n t o c e l e s t e . 

¡Cuán to va l e el sano e j emplo ! 
¡Cómo d o m i n a y c o n v i e r t e 
aun á aque l los n ías l l evados 
d e los m u n d a n o s de le i t e s ! 

li\o (̂-Vva Liou . 

El soneto q u e i n s e r t a m o s á c o n t i n u a c i ó n , de 
n u e s t r a c o l a b o r a d o r a la S e ñ o r a D o ñ a M a r i a J o s e f a 
Garc ia de P e ñ a , h a sido escr i to en c i r cuns t anc i a s 
c r í t icas y b a s t a n t e t r i s tes p a r a la a u t o r a , q u e a c a b a 
de s u f r i r la pé rd ida de su a m a d o esposo . 

Nosotros e l e v a m o s n u e s t r a s h u m i l d e s súp l icas ¡i 
la q u e es Consuelo de afligidos, p a r a q u e d e r r a m e el 
b á l s a m o d e la consolacion sob re la t r i s t e esposa ; y 
á es ta le r o g a m o s no olvide r e m i t i r n o s l a s flores d e 
su ingen io , p a r a e n r i q u e c e r la d i a d e m a q u e te jemo= 
á la Toda hermosa. 

SONETO. 

Astro b r i l l an t e de l e t e r n o d í a . 
M a d r e del cas to a m o r , cuyos a m o r e s 
Son r a u d a l de los p lác idos f avo res 
Q u e m a n a h á d a l a s a lmas a m b r o s í a . 

Claro fana l d e angé l i ca poesía , 
Del ic ia d e tus míst icos c a n t o r e s . 
Q u e s i e m p r e f o r m a n olorosas f lores 
P a r a a d o r n a r t u a l t a r , Seño ra m i a . 

La fuen te d e tu c iencia dá á bebe r í a 
Al gèn io , c u y a s á las a m o r o s a s 
Hoy t i e n d e , d e s e a n d o p o s e e r l a . 

Si divinizas tú sus l indas rosas , 
La Perla de Sion s ea u n a Pe r l a 
Q u e se e n g a r c e en las a lmas f e rvorosas . 

3faria Josefa Garcia de Peña. 
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A LA SANTISIMA VIRGEN MARIA. 

Un desahogo de mi corazon. 

O v e Re ina y S e ñ o r a , 
oye Madre q u e r i d a , 
l u s t r e d e l a s e s t r e l l a s 
q u e tu m a n s i ó n tap izan ; 
oye , A m o r de mi a l m a 
y ' m ó v i l de mi v i d a , 
q u e das f re scor a l à u r a , 
ca lo r al m e d i o - d i a , 
m u r m u l l o á los a r r o y o s , 
can to á las a v e c i l l a s , 
á los pens i l e s llores 
y á las a u r o r a s t in tas ; 
¿ y e á es te pobrec i l lo 
q u e h o y á tus pies s u s p i r a : 
o y e s í , sus a c e n t o s , 
ó y e m e . M a d r e m i a , 
qíie h a b l a r cont igo qu ie ro 
)a ra m e n g u a r f a t igas , 
l u b o un t i e m p o , mi M a d r e , 

q u e s o b r e mi g r a v i t a 
m a s pesado que el p l o m o 
y el pecho m a r t i r i z a ; 
h u b o un infausto t i empo 
d e h o r r o r y de d e s d i c h a s 
en que yo le invocaba 
con devocion m e n t i d a , 
y con la h ié l de l c r i m e n , 
o saba en mi per l id ia 
m e z c l a r de ese tu n o m b r e 
el n é c t a r q u e d e s t i l a . 
Al escup i r a l cielo 
donde lus p l a n t a s pisan 
m e a h o g u é de mis pecados 
en la i n m u n d a sa l iva , 
y e s tuvo sob re á s p i d e s 
el a l m a a d o r m e c i d a , 
y do c r e y ó v e r flores 
í iallü un l o c h o de e sp inas . 
El corazon b u s c a b a 
el a g u a f r e s c a y l i m p i a , 
y m o r í a l e s venenos 
f o r m a r o n su b e b i d a . 
Mas ¡ay! Madre del a l m a ! 
du lce m a d r e Mar i a ! 
1u m a n o car iñosa 
rae l evan t a y a n i m a , 
y t u m a n t o es mi escudo 
y tu a m o r mi de l i c i a . 
E ró la el l l an to en m i s ojos 
si v u e l v o a t r á s la v i s t a 
y r e c u e n t o a s o m b r a d o 
í a s m a n c h a s d e mi v i d a . 
¿Como h a s sido tan b u e n a , 
tan p r ó d i g a en ca r i c i a s 
con el que a p e n a s M a d r e , 
locando le dec ía? 
' o r q u e ah i en tu a l m a 

la c a r i d a d a n i d a , 
y n u n c a a b a n d o n a s t e 
tus t o rpes o b e j i l l a s , 

que T ú a m a b l e p a s t o r a 
l l ena de a m o r las gu i a s 
por de le i tosos p r a d o s 
y p i n t a d a s col inas . 
Ño valió mí t o r p e z a , 
no ba s tó mi m a l i c i a 
p a r a p e r d e r mi a l m a 
p o r que tú te o p o n í a s , 
y á los neg ros a m a ñ o s 
de v i les pas ionci l las 
a h u y e n t ó de lus labios 
d u l c e soplo cual b r i s a , 
du lce po r ser el à u r a 
d e a l b o r a d a d i v i n a . 
Me t end i s t e tu m a n o , 
f i j as te en mi tu v i s t a , 
y rae l l a m a s t e h i j o , 
h i jo del a l m a m í a , 
¿en q u é ab i smo sin fondo 
loco le p rec ip i t a s? 
Y á t an t i e rnas p a l a b r a s 
con t e s tó a r r e p e n t i d a 
el a l m a e n t r e sollozos 
q u e le a r r a n c ó su d i c h a . 
P u e s , oye , á tí cons t an t e s 
rais pasos se d i r i j a n 
y r e i n a p a r a s i e m p r e 
s o b r e mi pobre v i d a . 
T u y a s e r á mí m e n t e 
q u e en tus g r a c i a s m e d i t a , 
m i v o l u n t a d es l u y a 
por tu a m o r e n c e n d i d a ; 
tuyos son m i s s u s p i r o s , 
y al r e n a c e r del d í a , 
d e raí oracion y a l i e n t o 
l uyas son las p r i r a i c í a s . 
Vo la r á tu r e g a z o 
es lo que el pecho a n s i a , 
po r q u e g i m e sin v e r l e , 
m u e r t o en la v ida m i s m a . 
No, M a d r e , no m a s t i empo 
las c a d e n a s m e o p r i m a n ; 
v u e l e el a l m a l i g e r a 
d o n d e su a m o r h a b i t a , 
y e r e s t u , du lce M a d r e , 
tal a m o r , q u e f a sc inas . 
A m o r vivo q u e e n c i e n d e 
á los pechos q u e a s p i r a n 
á c a n t a r l u s elogios 
a n t e la faz d i v i n a ; 
du lce a m o r q u é a r r e b a t a , 
y el corazon h e c h i z a , 
inas du l ce q u e de l mi r lo 
las du lces m e l o d í a s , 
y c o m o el sop lo b l a n d o 
q u e el céf iro r e s p i r a : 
t r anqu i lo c o m o el a u r a , 
q u e las e s p a l d a s r i za 
c e l m a r c u a n d o r ep l i ega 
sus gasas a r g e n t i n a s ; 
a l e g r e cua l m u r m u l l o 
de a g u a q u e p rec ip i t a 
s u s c r i s t a l e s al p r a d o 
con r a r a s a r m o n í a s ; 
pe ro a r d i e n t e y h e r m o s o 
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corno la luz q u e v ib ran 
los a s i ro s q u e á los cielos 
clan br i l l an léz y v i d a . 
Así , cua l m a r i p o s a 
q u e en l o m o de luz g i r a , 
vue la mí pobre m e n l e 
á lu a l r e d o r c a u l i v a , 
y a b s o r l a y fa sc inada , 
de lu amor" s u s p e n d i d a , 
l uchando por q u e m a r s e 
en lu l u m b r e d i v i n a . 
P u e s haz m a d r e del a l m a , 
r e ina de a m o r b e n d i l a , 
q u e a n h e l a n l e lus pasos 
con v ivo a m o r p ros igas , 
q u e con lu a m o r endu lce 
las h o n d a s p e n a s m í a s : 
q u e lus l i e m o s consue los 
q u e el pecho I ranquí l izan 
d is ipen los l e m o r e s 
en q u e el a l m a se a b i s m a 
por q u e pecó sin lasa 
do Uios an l e la v i s t a . 
M a d r e , M a d r e , s e p á r a m e 
de l m u n d o q u e hosti l iza 
m í corazon , y l l e v á m e 
donde á lu lado v iva 
con la i n c e s a n t e g lo r i a 
q u e Dios por li nos b r i n d a , 
y s i e m p r e en lu r egazo 
con t igo á Dios b e n d i g a . 

Maximiano F. ilei Rincón y Solo. 

N U E S T R . I \ S E Ñ O R A D E L A S A N G U S T I A S -

Con fé en tu s i a s t a y corazon a r d i e n t e , 
con el a l m a r a d i a n t e d e poesia , 
con un volcan en mi a b r a s a d a m e n t e 
c a n t a r a yo las g lor ias de M a r í a . 
P e r o débil m e b i e n i o , y t o r p e m e n t e 
m o d u l a r á su a fan el a l m a m í a , 
q u e os pe(iueno, por Dios, mí p o b r e a c c u l o 
p a r a e s p r e s a r su escelso v a l i m i e n t o . 

Yo q u e c a n t é el fu ro r de la t o r m e n t a , 
y o q u e p in té la m a r e m b r a v e c i d a , 
yo q u e á la lava que el volcan f e r m e n t a 
le di nuevo color y n u e v a v i d a , 
y o q u e á la h o g u e r a con q u e e l sol c a l i e n t a 
s u p e e l e v a r mi t rova e n a l t e c i d a , 
¿porqué v a c i l o , y desfa l lezco , y cal lo , 
como a n t e g r a n señor r u d o vasal lo? 

Mas qué p o d r á dec i r mi humi lde l i ra 
q u e n o d i j e r a n y a mil t rovadores? 
M a d r e de bendic ión! ¡Mí a c e n t o inspi ra! 
E s t r e l l a d e Sion! Angel d e Amores ! 
P o r lí mí m e n t e con afan d e l i r a . . . . 
En li e n c o n t r é de mi ambic ión las flores.. 
Por li el a l m a dol ida y angus t iosa 
del ic ias mil ha l ló . V i rgen p iadosa . 

Desde la in fanc ia le soñé cua l e r a s 
y te a m é con del i r io , con t e r n u r a , 
y á t r a v é s d e las célicas e s f e r a s 
ad iv iné tu ní t ida f i gu ra 
y vi en lus ojos l á g r i m a s s ince ra s 
d e r r a m a n d o t ó r r e n l e s d e fé p u r a , 
y al i m p e t r a r lu auxil io sobe rano 
iiallé q u e nunca lo invocaba en vano . 

Ya e n t r e los b o s q u e s y en la noche c r u d a , 
ya en los h o r r o r e s de bo r r a sca a i r a d a , 
ya en los l e m o r e s de t o r m e n t a r u d a , 
y a en e s t r a g o s de lucha e n c a r n i z a d a , 
s i e m p r e q u e la g u a d a ñ a vi d e s n u d a 
de m u e r t e p r e m a t u r a y d e s p i a d a d a ; 
siempi-e invoqué tu n o m b r e sac rosan to 
y s i e m p r e m e cubr i s t e con tu m a n t o . 

D e s d e hoy m a s l u s auxi l ios neces i to ; 
d e s d e hoy m a s tu f avo r y a y u d a implo ro , 
p a r a q u e ' s i e m p r e que l u n o m b r e escr i to 
sea por mí , cua l m slíco lesoro 
g u a r d e n los líeles con fe rvor con t r i t o 
d e n l r o su corazon la FE que a d o r o . 
Y escuchen los m i l a g r o s que les c u e n t e 
con la v e n e r a c i ó n m a s r e v e r e n t e . 

I . 

E L T A L I S M A N . 

La h e r m o s a y sin igual S i e r r a N e v a d a , esa c o r -
di l lera de m o n t a ñ a s de a r m i ñ o , á cuyos píes se o s t e n -
ta cual orgul losa su l t ana la e n c a n t a d o r a y poé t ica 
G r a n a d a , se o c u l t a b a v e l a d a por d e n s a s "nubes d e 
crespón á los h a b i t a n t e s do la m u z á r a b e c iudad , q u e 
desde la época en que la c ruz d iv ina sus t i tuyó á la 
med ia luna s a r r a c e n a en la e l e v a d a t o r r e de la" Vela , 
I r a s m i l i e r a n de p a d r e s á hi jos la t e r r i b l e predicción 
de un c é l e b r e al([uiniista heb reo , el cua p resag ió 
que a n l e s d e m e d i a r c i s iglo déc imonono , n n a h o r r i -
ble ep idemia y u n a inundac ión del i'io Dauro , que 
a t r a v i e s a á aq'uella en su m a y o r long i tud , h a b í a n de 
a s o l a r l a e n t e r a m e n t e . 

Ya la p r i m e r a p a r t e del oráculo v í é r a se c u m p l i d a 
con los e s t r a g o s del c ó l e r a - m o r b o , que hab ía a r r a s -
t r a d o en pos d e s i sob re diez mil v í c l imas , y la d e s o -
lada pob lac ion se ha l l aba sob recog ida de e s p a n t o a l 
p resenc ia r la hor rorosa t o r m e n t a que se f o r m a r a de r e -
p e n t e . D e v a s t a d o r a s c o l u m n a s de v iento a r r a n c a b a n en 
su torbel l ino á r b o l e s y asienlos do la c a r r e r a de G e -
nii y paseo del Salon ."El nub lado era tan compac to y 
oscuro que á las t res d e la t a r d e apa rec í a ser cuasi 
de noche . Todo e r a confusion., miedo y espan lo . La 
n a t u r a l e z a , d í i í a se , e s t aba en a r m o n í a con el ánimo 
s o m b r í o de un p a d r e y su hijo que m a r c h a b a n del 
brazo por la c a r r e r a r e f e r ida , porque és te , que v e s -
tía un visloso I rage de Oficial del e jé rc i to , n e c e s i t a -
b a de un a p o y o . I ba lan i r i s le y pensat ivo , que pa rec ía 
m o v e r s e á impulsos de mág icos resor tes , sin c u i d a r s e 
del t e r r i b l e a g u a c e r o que e m p e z a n d o de p ron to y con 
una fue rza inus i t ada , obligó al anciano á refu£; ia rse 
con su aflijído hi jo en el t emplo de Nues t r a Señora d G 
las Angus t i a s . A p e n a s a t r a v e s a r o n el pór t ico , se p e r -
s igna ron con a g u a b e n d i l a , se p r o s t e r n a r o n d e r o d i -
l las , V se pus ie ron á o r a r en si lencio. Doce ve las co 
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locadas en el a l t a r m a y o r a l u m b r a b a n la mi lag rosa 
i m a g e n , de jando casi á oscuras el res to de la Ig les ia . 
No b a b r i a n pasado quince minutos , cuando el rio que 
s a l i e r a de m a d r e , a r r a s t r a b a en su i m p e t u o s a c o r -
r i e n t e mul t i t ud d e edificios y algunos c a d á v e r e s . La 
s a g r a d a mans ión r e t e m b l a b a , y pa rec ía p r ó x i m a á 
d e s p l o m a r s e . . . . L a si tuación e r a a t e r r a d o r a , i n d e s -
c r ip t ib le , m o r t a l . ! ! — 

En aquellos m o m e n t o s s u p r e m o s , el a s t r a ido 
m a n c e b o cuyo pensamien to acaso se ocupaba de un 
amor t e r r e n a l , e levó su m e n t e al Creador v iendo su 
ú l t ima h o r a ce rcana , y poniendo po r in te rcesora á 
su Madra San t í s ima , la sup l icaba como p u d i e r a h a -
cer lo el mor ibundo m a s con t r i to . 

E l pad re por el con t r a r i o , con una fé á toda p r u e b a 
y con la convicción de l q u e p ide u n a grac ia seguro 
tie no o b t e n e r u n a n e g a t i v a , decía l leno de f e rvo -
roso en tus i a smo: 

— ¡ G r a c i a , Madre a m o r o s a ! Grac ia pa ra es ta i n -
fo r tunada poblacíon! Gracia p a r a mis h e r m a n o s ! G r a -
cia p a r a mi hijo! 

Un m i l a g r o , señora! Un mi lagro! Y si a l g u n a 
" v ic t ima se neces i ta p a r a ap laca r la cólera d iv ina , 

aquí es toy yo dispues to á espiar con las mias las 
a j e n a s cu lpas! Pague yo solo por todos a n t e s que 
ve r p e r e c e r á los d e m á s ! 

Y el mi lagro se efectuó! Y el desbo rdado t o r r e n -
te se aplacó! Y las nubes se desvanec ie ron! Y el 
sol apareció r a d í e n t e y luro! Y el anciano l loraba 
de a legr ía ! Con de irio febri l qui tóse un r e -
licario de p la ta pend ien te de sn cuello , y colo-
cándolo sobre el pecho de! jóven , le di jo: « T o m a , 
hijo mio, ahí t i enes ese t ras lado s a g r a d o de la Y i r -
gen que a c a b a de sa lva rnos , de la S a n t a , de la I n -
m a c u l a d a Señora que sus t en ta sobre sus rodil las al 
R e d e n t o r del mundo! La g u e r r a r e c l a m a tu presencia! 
P a r t e á donde e l d e b e r le l l ama . Pe lea con d e n u e -
do, y no t emas a r r o j a r t e en l o m a s c rudo del c o m b a -
te , s egu ro de que las ba las han de re spe ta r t e m i e n -
t r a s te a c o m p a ñ e ese talismán bend i to ! 

De allí á dos h o r a s , el anciano recos tado c o n t r a 
el m u r o de la P u e r t a de E lv i ra , c o n t e m p l a b a á su 
hi jo que m o n t a d o s o b r e un alazan br ioso , vo laba en 
dirección al camino del Nor te , ag i t ando un pañue lo 
b lanco, símbolo de paz y de e s p e r a n z a . 

( S E C O X T I N U A N Á . ) 

José María Leon. 

ACADEMIA BIBLIOGRÁFICO-MARIANA 
E N O B S E Q U I O D E L A 

INMACULADA CONCEPCION. 
Establecida en Lérida por D. JOSÉ ESCOLA, 

Pbro. bajo la protección y los auspicios del limo. 
Sr. Obispo de dicha diócesis DR. D. MARIANO 
PL'IGLLAT y otros limos. Prelados. 

Esta Sociedad tiene por objeto publ icar y p ropa -
gar l ibros y escritos re ali vos únicamente á la Madre 
de Dios. 

Establecida en la ciudad de Lérida en 12 de O c -
tubre de 1 8 6 2 , cuenta en Oc tubre de 1 8 6 4 con varios 
l imos. Prelados protectores, que han tenido á bien 
enr iquecer la con indulgencias , y mas de mil cua t ro 

Almería: imprenta de D. Mariano 

cientos socios, q u e han acudido á inscribirse en ella 
de casi todas las provincias de España pa ra dar á 
Maria esla p r u e b a de amor , y con la real protección 
q u e S . M. Ü . ' Isabel II (q . D . . g . ) se ha dignado r e -
cientemente ofrecerle. 

Su J u n t a direct iva, cuyos miembros s i rven g r a -
tu i t amente , se comunica con los demás socios por 
medio de los Anales, q u e publica pa'-a ellos solos, á 
fin de darles fácilmente cuenta circunstanciada de lodo 
lo que acontece ó se hace relativo á esla Academia . 

Todos los devotos de la inmacu lada Virgen p u e -
den per tenecer à esta Sociedad para escribir ó c o m -
poner obras , opúsculos, discursos, sermones, poesías, 
e tc . los q u e puedan hacer esle obsequio á nues t ra 
pur ís ima Madre , y lodos para p ropagar estos escritos 
una vez aprobados por la J u n t a direct iva y principal-
mente por la Autor idad eclesiástica de la Diócesis en 
q u e se impr iman , cont r ibuyendo cada socio con la 
cuota anua l correspondiente , esto es, con 2 0 0 rs. al 
menos cada año si se ha inscrito como socio académi -
co de p r imera clase, ó con 1 0 0 rs. al año sí lo es 
de segunda , ó siéndolo de tercera con 50 rs . anua l e s 
t amb ién . 

Cada socio recibe publicaciones de la Academia 
por el valor con que ha contr ibuido á ella: puede c e -
derlas y aun vender las , sea en beneficio propio pa ra 
re in tegrarse en todo ó en parle de los gastos de coo-
peracion, sea en beneficio de la misma Academia para 
a u m e n t a r l e sus fondos; y es en fin un celoso p r o p a -
gador de escritos Marianos. 

Cua lqu ie ra puede por lo dicho ser socio a c a d é m i -
co, no solo de te rcera clase sino también de p r imera , 
aun q u e s e a de escasos recursos pecuniarios; asi como 
puede serlo un colegio ó una corporacion. 

Puede todo socio ser un centro de suscricíon para 
las publicaciones dichas en las cuales cada año la 
Academia ha de gastar lodos los fondos que recoja 
duran te el mismo; y también proponer á la J u n t a d i -
rectiva la publicación do obras ó escritos an t iguos ó 
desconocidos. 

Hay t ambién en la Academia Ires clases de socios 
de méri to , l lamados de Mérito, de Mérito literario 
y de Doble mérito, cuyos t í tulos se dan á aquellos de 
entre los socios q u e se h a y a n dis t inguido por su celo 
en la propagación de la Sociedad, ó por sus escritos 
ó por a m b a s cosas. 

La Academia tiene a d e m á s su Consejo, cuyos 
miembros están divididas en t res ca t egor í a s , á saber : 
Efectivos, que nombrados por la J u n t a d i rec t iva , 
componen propiamente el Consejo; Siiperríiimerarios, 
q u e son los presidentes de las Jun tas locales de p r o -
pagación. es tablecidas y a en diferentes puntos de la 
Península ; y Honorarios que son los vocales de estas 
mismas J u n t a s . 

Todo lo dicho se esplica m a s c i rcuns tanc iada-
mente en los mencionados Anales, en donde pueden 
también los socios tener la satisfacción de leer frases 
las mas t iernas y afectuosas, espresiones de vivo e n -
tusiasmo, con q u e muchos devotos de M A U I A San t í s i -
ma manifiestan su grande amor á la divina Madre, a l 
pedir que se les inscriba como socios en la Academia 
b ib liorjrá fico-Mariana. 

Para todo lo concerniente á esta Sociedad d i r i -
girse á D. José Escola, Pbro . Misionero, Lérida. 

Alvarez, calle de las Tiendas, núm. 19. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Perla de Sión, La (Almería). 30/11/1864, p. 8


